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ADVERTENCIA.

B e c o rd a m o s  á  los S re s . S u sc rip -  
to re s  c u y o  ab o n o  h a  te rm in a d o  y a  
ó co n c lu y e  e n  fin  d e l m es c o r r ie n ­
te , q u e  e s ta  A d m in is tra c ió n  no  s i r ­
ve  m á s  su sc rip c io n e s  q u e  la s  q u e  
se e n c u e n tra n  c o rr ie n te s  en  sus 
p ag o s.
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EL TRANCAZO.

Hace ttoaisemana que el dengut es el rey absor 
luto de todas las ooD versaciones.

Las columnas de los periódicos yieoen repletas 
de noticias refiriendo el desarrollo que ba adquirí' 
do entre los habitantes de la coronada villa la en­
fermedad denominada grippe.

Todo el mundo se eoupa do la wjluenza y de la 
que ha dejado sentir entro la asidua concurrencia 
á cafés, teatros y casinos, y entre las personas 
que i  albas horas de la noche y primeras de la 
madrugada pululaban por los sitios más céntricos 
de la corte.

Todo el mundo cuenta las pérdidas que con la 
fiébre oaiarro^teomática han tenido en la recauda­
ción las empresas de Ripperts y Tranvías, por ha 
ber decrecido hasta lo indecible el movimiento de 
pasajeros.

Muchos so lamentan de los perjuicios quo los 
ha ocasionado la epidemia reinante, á más de los 
quo venía proporcionándoles el expedienteo, con 
dejar en cuadro las oficinas dol Estado, las provin­
ciales y muDicipales.

No pocos se conduelen de ver que los comercios, 
talleres y oficinas particulares tienen postrados en 
cama á no pocos de sus empleados, atacados de la 
enfermedad epidémica.

Hay quien está pesaroso en extremo de que las 
atropellaplatos, doncellas (stc), modistas, chale­
queras, y hasta las más encopetadas damas sufran 
los rigores de la grippe, porque esto les priva do 
pasar el rato haciendo ol oso, y hasta si se quiero, 
el burro, persiguiéndolas, etc., etc., etc.

Y no falta quien, con motivo de la invasión, luz­
ca sus conocimientos histórioo-médioos ó médico- 
históricos, dando cuenta de las invasiones que ha 
habido desde los tiempos do Mari-Castafia basta 
la fecha, para hacer creer á la humanidad doliente 
que el dengue no tiene nada de particular; que la 
injluenza es una epidemia benigna, y que la grippe, 
en fin, es de todas las plagas la más democrática, 
la más igualitaria de todas.

Lo que no ha habido es persona alguna que ha­
ya puesto do manifiesto desde cuándo anda entre 
nosotros.

Y ya que no la ha habido, hemos procurado no 
sólo averiguarlo, sino dar también con la persona 
que primeramente so sintió dengosa 6 atacada del
dengue.

Y va,mos á decirlo.

Sí, señoree; vamos á decirlo, porque no quere­
mos que pase olvidado ol primer caso, para cuando 
se escriba la historia del quebranta-huesos, que 
tiene postrados en el lecho á una buena parte de 
los habitantes do Madrid.

El primer oaso del dengue ocurrió en el mes de 
Septiembre último, al inaugurársela segunda tem­
porada taurina del año quo está dando los últimos 
jipíos, y la primer persona que sufrió la enferme­
dad fué nada menos que la empjesa de la plaza de 
toros de Madrid.

Sí, señores: la empresa de la plaza do Madrid, 
sobro la que dejó sentir su infiucncia de tal modo, 
que todavía está len el período de convalecencia 
con síntomas graves de tener una recaída.

Tales dolores do cabeza le produjo que le hizo 
perder la ídem para organizar espectáculos dignos 
do la capital de España.

T  fué tal la influencia que el enfriamiento llevó 
á toda su individualidad, que, achacándolo al mal 
piso que en ocasiones tuvo en cl punto en que efec­
tuaba las recaudaciones metálicas, se decidió á po­
ner á la puerta del establecimiento un caitelíto 
anunciando al público, quo lo alquilaba al primor 
marchante que le saliera al paso.

Y finalmente, tan mal trecha quedó do la epi­
demia, que filé necesario quo la Corporación pro­
vincial la desligase de los compromisos con élla 
contraídos.

Dicho esto, vamos d añadir más: quo la epide­
mia es contagiosa, diga lo quo quiera todo el pro- 
tomedioato, y que están exentos de élla los reoau-
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dadores do contribuciones, los agentes ejecutivos, 
loa comisionados do apremio, los caseros, los in­
gleses do España y hasta las suegras.

Y diremos más: que el contagio es debido á la 
influencia quo ejerce en las personas, el que esté 
dengosa ó grippeada, aquélla de quien dependa su 
subsistencia.

Por algo 80 ha dado en Italia á la enfermedad 
reinante ol característico nombre de injiuenza.

Y por si en esto cupiera duda i  alguno, le acon­
sejamos quo, para convencerse, dé una vuelteoita 
en redondo por la Puerta del Sol, y observo á la 
mayoría de los individuos estacionados frente á loa 
cafés Imperial, Universal y de Columnas, y tendrá 
pruebas fehacientes del aserto anterior.

El sujeto que luciendo chaquetilla corta de al­
paca, pantalón do verano ajustado, gorrilla calada 
hasta el nacimiento do la nariz, con polo que dela­
ta á la legua que hace tiempo no ve las tijeras del 
peluquero, y las manos metidas en los un tanto 
descosidos bolsillos de la chaquetilla, reniega con 
otros compañeros de su pelaje do cuanto le rodea, 
y do BU mala sombra, ese sufre la injiuenza.

El torcrillo que poco á poco ha ido almacenando 
en el Mente, ó donde le ha sido factible, los trapi­
tos do torear, y los do salir á la calle y los de res­
guardarse del frío, ese sufre la injiuenza.

El mono sabio, el arenero, y tantos otros como 
viven de los toros y tienen un poderoso auxiliar 
en las novilladas dcl invierno para ir sorteando el 
tiempo, todos esos sufren la injiuenza:

Pero la influenza directa de haber sido atacada 
del dengue la empresa del oiroo taurino, influenza 
quo para éstos casos tiene más gráfica denomina­
ción con la de trancazo.

Pero trancazo de P  P y W, de los que parten 
al lucero del alba, si fuerza susoeptible de partir­
se; de los que se dejan sentir más que los tranca­
zos al natural, porque afectan á la vida de los in­
dividuos, de sus familias y hasta de les animales 
domésticos que suelen tener para su uso.

Trancazo que les hace pasar por las horcas 
caudinas y del quo no curan por más que suden 
tinta, porque estos trancazos taurinos no se ali­
vian con sudoríficos do la farmacopea, sino con 
sudoríficos metálicos, con sudoríficos taurinos en
forma de novilladas.

Y mientras estas falten, que hay para largo,
aunque la grippe deje en paz desde el soldado al 
general, desde el abogadillo sin pleitos al jefo de 
la magistratura, desde el último barrendero al pri­
mer ministro, y, en una palabra, á cuantos espa­
ñoles cobran del Estado, ó contribuyen á las cargas 
públicas, ellos seguirán bajo la influencia del tran- 
ORZO taurino, que ha tomado al parecer carta de 
naturaleza en la capital de España, y que cesará 
tan pronto como llegue una empresa, que, libre 
del dengue, y de dongosidades perniciosas, abra 
de par on par las puertas do la mezquita taurina.

Si con talos ejemplos se nos negara aún que la 
epidemia es contagiosa, poro muy contagiosa, y 
que no son caraoterístioos los nombres de injluen' 
za, quebraTda-huesosg trancazo oon quo se la de­
signa, que venga Dios y lo vea.

O que se lo pregunten á esos toreros de invier­
no que han hambre y sed do novilladas, y ellos se­
rán los mejores testigos de excepción en el asunto.

Porque lo que es el trancazo que están sufrien­
do es de los de padre y muy señor mío.

Y vaya si lo es... Como que los tiene partidos 
por el eje, sin esperanzas do que tenga curación el 
rancazo que vienen sufriendo.

Trancazo que, no obstante las desventuras 
mencionadas y los inconvenientes no descritos, 
tionoen los días que so aproximan, la no peque­
ña ventaja de ponerles á cubierto de los cólicos 
é indigestione* quo pudiera produoirlos la aglome­
ración en sus estómagos de trozos de pavo, capón, 
besugo, turrÓH, mazapán, peladillas, etc.; libertar- 
tarles do los efectos quo ocasiona el exceso de ma­
terias alcohólieag ca forma do papalina, curda 6 
pítima, y eximirles do la compra de tambores, ra­
beles, zambombas y panderetas para que coa ellos, 
sus hijos, sobrinos y demás gente menuda de fa­
milia pudieran atormentar los oídos do la vecindad 
aquejada por el dengue ó la influenza.

TOROS EN DAIMIEL.

Corrida veriOcada el día 3  de Sep­
tiem bre de l^SO.

De don Anastasio 
Martín son los toro?; 
todos mu chiquitos, 
mu requetemonoa, 
bien puestos de cuerna,
Anos y mu gordos; 
en fin, seis bureles 
que han de dar el opio.
(Sarbo si es que yo 
no me dequivoco.)
El cartel anunsia, 
con mochísimo bombo, 
que el invito Guerra 
mata loa seis toros.
Por eso la gente 
se sopla en er coso 
á primera hora, 
y lo invade todo; 
timiendo sin duda 
no hallar argún troso 
de grada ú tendió 
pa ve el asombro 
der toreo verdad, 
como llama un cojo 
que tons conosemos, 
un niño de oro, 
ar valiente Guerra 
su panto patrono.
Yo también colé, 
á fuersa de codos, 
y lo que yo vide 
va á saberse pronto.

Lo primero que me eché á la cara fuá on señor, 
muy grave y muy tieso, que en el parco presiden­
cial agitaba un p.añnelo con la misma gracia  que 
los marineritos de La Gran Vía.

De seguida se presentó en el ruedo el Gnerrilla,
llevando á su derecha al Almendro, que actúa de
sobresaliente, y ambos, seguidos de personal de 
peones, piqueros, etc., etc.

Costalero. De menor edad, negro, con bragas, 
corto de pitones, y, á pesar de estar bien criado, es 
de pocos kilos.

De tanda, Fuentes y Matacán.
Con voluntad se acerca hasta diez veces á estos 

piqueros y al entra  y sal, desmontándolos en tres 
ocasiones y matando un arre.

Guerrita y Almendro 
hicieron primores, 
en los varios quites 
á los picadores.

Cambiada la suerte, toman loa palitroques Mo- 
jino y Primito.

El primero se coloca en los medios, alegra á Oos- 
t&ldro y

’ De frente, siempre de frente, 
paso á paso hasta la cara, 
mete un par, que es la chipén, 
y el concurso rompe en palmas.

En saturno clava otro par superior y de cas-

tlgo-  ̂ . ..
Primito, al sesgo, deja medio par.
Guerra viste un trajecillo morado oon oro. Brin­

da, y se dirige al novillete, el que se encuentra ea 
buenas condiciones. La iaeoa se compu.so de na 
pase natural, nno cambiado, dos en redondo, uno 
de pecho, bueno, uno alto, uno con la derecha y 
otro alto; cuadra al bicho, y, con los terrenos cana- 
biado?!, 80 deja caer con una estocada basta la bola, 
algo ladeada. Dos con la derecha, uno cambiado, y 
arrancándose desde cerca deja otra buena, salien­
do por la cara por efecto del encontronazo.

El toro dobla y Guerra escucha palmas.

Lamparillo. Berrendo en negro, astillado del 
izquierdo y joven como todos sus hermanitos.

I Voluntario, cortero en herir, seco, y duro, hizo 
I entrar en juego á todas las plazas montadas, que 

le tientan la piel en diez ocasiones, abriéndole 
en ella no pocos ojales.

Pero el bicho se vengó, 
dándole cada zarrio, 
que alguno de ellos salió 
con todo el cuerpo molío.

Matacán, oon una fuerte contusión en una pier­
na, ingresa en la enfermería.

Siete fueron las caídas y tres los jacos despe­
nados.

Guerra y Almendro, oportuno en quites; ador­
nándose mucho el primero.

Almendro y Antonio (Guerra) salen á parear.

Tres salidas en fa'so 
hace el primero,

. y coloca tres palos
¡ ninguno bueno.
I  Por supuesto, en dos ocasiones y siempre á la 

media vuelta.
El segundo, en igual forma, deja un palito mal 

colocado.
El toro en este tercio, defendiéndose.
Guerra encontró á su enemigo incierto; ayuda' 

do de la cuadrilla, principió la faena, que consistió 
en uno natural, uno con la derecha, uno alto, otro 
con la derecha, otro alto y pincha en el morrillo, 
dando el paso atrás; uno alto y  otro pincliazo 
tendido y delantero, saliendo de la suerte mal; 
uno alto, dos con la derecha, otro alto y mete una 
estocada buena; varios trasteos y tira  la puntilla 
acertando.

Ovación..... por la certeza al atronar.

Mamón, negro, listón, peqneño de cuerpo, con 
cara de choto y unos cuernecülos como los de un 
caracol. El nombra le cuadraba al pelo.

Con poca voluntad y á fuerza de echarle los ca­
ballos en la cabeza, torró ocho varas, dió dos cal­
das á los piqueros y mató un jaco. ,

Antolín, previa nna salida en falso, colocó los 
palos al sesgo, luego en su turno deja otro par i 
la media vneita.

Rodríguez cuartea uno superior, que le vale pal* 
mas, y después otro delantero á la media vuelta.

Guerra se encontró al chotillo en condiciones 
para lucirse con é!, y no las desaprovechó. Al dar 
el primer pase, sufra un desarme, sigue uno na­
tural, tres altos, uno con la derecha, otro alto, y 
lomando al bichillo desde la cuna, suelta una esto­
cada una miajita desprendida, que lo hace polvo.

«La confusa vocería, 
que en tal instante se oyó, 
fuá tanta, que parecía 
que honda mina reventó, 
ó monte ó valle so hundía.>

Marinero, berrendo on negro y abierto ¿0 
cuerna.

Toma las dos primeras varas recargando; o 
pués se hace tardo, y  á fuerza de lo mucho que 
prolongó este tercio, llegó á tomar basta ocho, P 
una caída y un arre difunto.

' Primito sale tres veces en falso para oo
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con fatigas, un palito á la media vuelta y luego ' 
otro Id. Id.

Mojino se pasa también una vez sin meter los 
brazos y á la media vuelta; por no ser menos que ' 
BU compañero, deja un par. !

Habieron los consiguientes pitos. i
K1 toro, muy quedado. Sirva esto de circunstan- • 

ola atenuante á la mala faena de los chioos. >
Guerra, aunque Marinero se encontraba hecho 

un guasón, Rafaelillo se consintió da veras en los 
pocos pases que dió, cinco; después una hasta la 
-taza algo tendenciosa, un descabello á pulso y al 
estribo. (Palmas.)

CaUacLülOt cárdeno con bragas, con herramien­
tas y bizco del izquierdo.

A su salida nos hi?o concebir grandes esperan-' 
zas; pero bien pronto nos convencimos que el ani­
malito era flojo, blando al hierro y topón.

Tres cosas buenas tiene mi María Antonia...
Entre Moreno, Pegote y el reserva, le toman el 

pelo ocho veces, á fuerza de acosarlo, á cambio de 
tres caldas y un jaco difunto.

Guerra y Almendro torean alalimón  con poco 
lucimiento por no prestarse el torillo; terminan la 
suerte quedando de rodillas ante la fisonomía de 
üalzadülo.

El entusiasmo de gran parte del püblico rayó en 
delirio.

Hubo bonitos quites de Guerra y Almendro, re­
matándolos con muchas monerías que agradaron 
en extremo.

A petición del público, Guerrita tomó los palos. 
Intenta quebrar varias veces, sin poderlo conse­

guir. Disposiciones por aquí, disposiciones por allá; 
la mar de capotazos, y el torillo principia á desa­
fiar y hacerse incierto.

Comprendida por Guerra ia imposibilidad de 
•quebrar, se arranca una vez de frente y se pasa 
sin meter los brazos por quedarse el bicho; des­
pués al cuarteo, deja un par caído; luego de fren­
te, medio par.

Almendro necesita un cuarto de hora para cla­
var un palito, previas dos salidas en falso.

Tanto preparativo, 
tanta mona, 
tanto estirar los brazos 
y después... ná.

Guerra, algo descompuesto se encontraba Cal- 
• zadillo, cuando este diestro salió á vérselas con él. 

Entre los muchos capotazos que metían los chicos, 
dió el matador un pase alto, uno cambiado, otro al­
to, uno con la derecha, tres altos, otro cambiado, 
y tomando al bicho sobro corto, mete un pinchazo 
bondo en su sitio. Siguen tres con la derecha, y deja 
una corta. Al intentar el descabello, el toro cae y 
Guerra escucha palmas.

Eliodoro 86 entusiasma 
y vocifera por siete; 
yo me dije: consecuencias 
de haber almorzado fuerte.

¡Vaya una lata que me dió el veterano Uniente 
toda la tardel

Ni las qao nos endilga á diario con sus discursos 
cassolistas.

Calesero, cárdeno, bragado, muy corto de cuer­
na y poqueñito.

Los de las lanzas que vieron aquella mona, co­
menzaron á picar así como en guasa; y el anima­
lito, en guasa también, les sacudía cada crujioquQ 
IOS volvía locos. Escamados los piqueros, princi­
piaron á picar duro; pero más duro Calesero, los 
bacía volar por el aire y los traía dislocáos.

Trece fueron las varas que tomó, á cambio de 
siete porrazos mayúsculos; cuatro jacos muertos, 
y otro que fuó retirado á la enfermería hecho pe­
dazos.

SL TOBEO.

Toda la gente montada entró enjuego.
¡Valiente bichillo! So buena faena será siempre 

recordada por los buenos aficionados.
Antolln metió al cuarteo un par desigual y caí­

do, después un palUo.
Eodríguez dejó también al cuarteo medio par.
Guerra, corta y lucida fué la brega, metiendo 

una estocada hasta los gavilanes un poquito ten­
denciosa. Luego descabelló á pulso. (Palmas.)

RESUMEN.

Los toros de D. Anastasio Martin, muy jóvenes 
y de pocas arrobas.

En general han cumplido bien, sobresaliendo ei 
segundo y el sexto, que fué el torito da la tarde.

Los picadores, medianillos.
Los banderilleros, sin hacer nada notable; fue • 

ron muy aplaudidos, Mojino en un par, y Rodrí­
guez en otro.

Guerrita, muy trabajador toda la tarde, volvien­
do loco ai público con sus monaditas ante los to­
ros; breve y acertado en el último tercio.

Al entrar á matar lo ha hecho pocas veces por 
derecho, y de ahí qne la mayoría de las estocadas 
le resaltaron atravesadas. También le hemos visto 
dar con mucha frecuencia el paso atrás, cosa que 
ha sido muy comentada por todos los buenos afi­
cionados.

Mal baca el simpático matador en poner en jua­
go tan prematuramente todas las cuquerías de Ra­
fael I.

Almendro le secundó admirablemente.
Servicio de caballos, malísimo; fueron arrastra- 

I dos 12.
j La presidencia, regular; la entrada, buena.
! La corrida puede calificarse de aceptable.
I A. O. Lanzo.

T OR OS  KN S A N T A N D E R .

C o r r i d a  r e r i í l c a d a  e l  d í a  d e
A g o s to  d e  1 9 9 9 .

• »»»iwa' 1̂  .i.*

(CONCLUSION.)

III.
Negro, bragado y cornlcorto, fué el tercero que 

pidió turno para cornear.
Matacán le puso una vara sin consecuencias

tristes.
Cirilo una rajando y cayendo, al quite Frascue­

lo, y otra casi en la barriga con testarazo, acudien­
do al quite Salvador, que dió al toro una palmadi- 
ta en el testuz, como dicíéndole:
. —¡Hola, amigo! ¿Qué hay de política?

Campillo mojó una vez, siendo derribado, al 
quíte Lagartijillo, y perdiendo la solitaria.

Telillas también puso una vara sin desgracias 
caballares que lamentar.

Y cambió la decoración.
Salió Martín Frutos y colocó medio par al 

cuarteo.
Lo cual que se enfadó el muchacho consigo 

mismo y tiró el otro medio con rabia en el re ­
dondel.

Por lo que al verle yo tan enfadado, le dije;
Vamos, Martín, yo deploro 

que tengas tan poco seso.
¡Tranquilízate, que el toro 
no se incomoda por eso!

pnes, anda, que sale Ensebio y ¡cataplúm! deja 
nn palo en el morrillo del toro y el otro en la 
sombra del Ostión.

Martín repitió, dejando un par en los antípodas 
del morrillo del toro, y Eusebio otro, tan malo 

I como el de su compañero.

Y una chica en una grada 
dijo muy acalorada 
al ver desaciertos tales:
—¡Se anticipó la velada 
esa de juegos florales!

Ahora va lo bonito.
Sale Salvador, el redentor de la Tauromaquia; 

trastea en un palmo de terreno, ciñéndose de ver­
dad; da unos cuantos pases de pecho superiores; 
cuadra á la res, y se arroja sobre corto y por de­
recho, dejando una grandilocuente estocada basta 
el puño, y descabellando al segando golpe.

Este es el Salvador Único; ¡el verdadero sobrino 
de la tía Javieral

Ovación indescriptible 
qne debió da oirse en Lugo.
Vamos, ¿habría entusiasmo 
que basta la echaron dos poros!

El cuarto toro era negro, empolvado, bien ar­
mado y buen mozo.

Telillas se desmontó, porque no andaba el jaco. 
Vamos, se le habría acabado la cuerda.
Tomó el toro ciaco varas de los picadores, ma­

tando un potro en flor.
Un mono sabio se puso á examinar el caballo 

del Chuchi, que habla recibido una cornada en ai 
vientre, y exclamó uno con voz aguardentosa:
_Si, hombre, sí, no lo dudas; ¡es de escape de

áncoral
Sale el Ostión á parear 

con muchísimo salero, 
y coloca medio par 

orejero.
Vuelve de nuevo el Narciso 
con muchísima fatiga, 
y sale del compromiso 
con un par en la barriga.

Pero, hombre, ¿qué le pasaba ayer á don Anto«i 
nio Pérez?

Si va algún intrigante 
con eso al otro mando,
¡le deja á usté cesante 
don Felipe Segundol

El Pulga colocó un par bueno.
Lagartijillo hace una faena equivocada con el 

toro, que no se traía nada de particular mayor­
mente.

Aquella cabeza se hubiera arreglado con uno,
I  cuantos pases de castigo, toreándole de cerca.
I Pero no so le puede exigir á Lagartijillo qu€i 
I sepa ya tanto, sin haber tomado la alternativas 

como nn matador de cartel.
El hecho es que dejó una estocada pasadita y nn 

poco contraria, tirániose bien y con coraje.
Después un pinchazo sin soltar á paso de bande­

rillas.
Y luego una baja, de la que se echó, acertando 

el Jaro á la primera.

\
V.

Señas particulares: retinto obscuro, albardado y 
corniveleto.

¡Buen toro!
Tomó ocho varas con voluntad y con poder, á 

pesar de que Telillas le abrió una zanja como para 
hacer una pared maestra.

En cambio puso una vara superior que le aplau­
dimos los pudientes del pueblo.

Derribó el toro varias veces á los picadores y 
mató un caballo sin ideas políticas.

Fraacnelo y Lagartijillo bien en los quites.
Moguel puso un buen par de banderillas á toro 

parado.
Después de lo cual se arrancó el bicho detrás da 

Antonio el conserje, que se tuvo que tirar de ca« 
beza al callejón, renunciando á sus célebres saltos 
de trampolín.

Ayuntamiento de Madrid



EL TQBEü.
i e . X J 1e  A*. \arWTiiii;ii T»w>̂ iii«e.i v%w«u*b« éél> ‘t U

Gomo el caso era angnstioso 
y el toro le iba siguiendo, 
hizo un agujero en el foso 
con ¡a cabeza, tremendo.
Un empleado del gas 
le gritó con voz horrenda:
—¿ \  los antípodas vas? 
jNo te vayas sin merienda!

Culebra puso un par á la media vuelta, después 
de tomar muchas medidas, y Moguel otro de la 
misma clase á continuación.

Y entonces fué el toro y saltó, con ánimo de co­
germe á  mí, que no me metía con nadie, y me 
llenó de sangre las cuartillas.

De modo que fué decirme 
en sustancia lo siguiente:
—¡Caiga sobre tí la sangre 
de esta víctima inocente!

Salvador trateó por lo regular y  soltó tres pin­
chazos, descabellando á la primera.

Ahora, como Frascuelo se retira á la vida pri • 
Tada, habrá que variar aquella copla que cantaba 
Mesejo en Torear por lo fino.

Habrá que decir:

€B1 arte de los toros 
se vuelve al cielo, 

y entre ios rhimoriales 
se va el Frascuelo.»

Sexto y dltimo.
Oolorado obscuro, hociblanco, de muchas arro­

bas, oornialto y bravo, pero sin saber para qué le 
había dado los cuernos mamá Naturaleza.

Ouces veces acometió á loa armamitas volunta­
riamente y sin volver la cara, pero haciendo poco 
daño á los intereses del contratista de los potros 
de imitación.

A Campillo le derribó una vez, dejándole al 
descubierto, y acudió en auxilio del picador toda 
la cuadrilla.

Lagartijíllo tomó los palos para banderillear y 
no hizo bien, porque el toro se defendía no dejan­
do llegar á jurisdicción.

Al fin, después de algunas salidas falsas, dejó 
medio par al cuarteo y uno á la media vuelta 
saliendo trompicado.

Busebio concluyó la parte de adorno colgándole 
un par á la media vuelta.

Y Lagartijíllo, que fué desarmado al primer 
pase, concluyó con la res de dos pinchazos y una 
buena estocada un poco caída.

RESUMEN.

Los toros de Carreros, superiores, 
sobre todo, el segundo; 

la gente de á caballo laboriosa 
pero rajando mucho; 

de los banderilleros sólo el Pulga 
afortunado estuvo;

Frascuelo superior; Lagartijíllo 
adelantando mucho, 

y Peñaiver (don Mario) el presidente, 
archi-morrocoludo.

¡Como presida así otra corridita 
de doctor le gradúol

Pbpb.

1j1 toro de Orozco cumplió bien, y de los de 
Granja, quedó mejor el lidiado en quinto lugar.

Entre los seis aguantaron cuarenta puyazos.
Mateiio quedó bien en quites, banderilleando, 

lanceando de capa, pasando de muleta y oou el es­
toque, cu sus tres toros.

Valladolid estuvo mal en la muerte del prime­
ro y regular en el segundo.

El Mestizo, mal pasando al sexto y bien esto­
queando .

Do los banderilleros, se distinguió .S’cframYo 
oon los palos y saltando la garrocha al tercer 
bicho.

Los picadores, cumplieron.
La entrada, regular.

M a d r i d .—Ayer uo se celebró espeotáoulo al­
guno en la Plaza do Toros de esta corte.

Es probable que pasen aún alguuos domingos 
sin que veamos novillada alguna.

H a b a n a . —El domingo 17 del mes pasado se 
celebró en la plaza de Carlos I I I  de la capital de 
las Antillas, la primera corrida do las organizadas 
por la empresa Fau, jugándose un toro de la gana­
dería de Orozco y cinco de las de Granja, que fue­
ron estoqueados por Mateito, YaUadolid y el 
MesHzo.

*  *

F u e p a  d e  E iv p a ñ a .—Hasta la fecha se en­
cuentran trabajando en diferentes puntos de Amé­
rica y Habana, los siguientes 52 diestros espa­
ñoles:

Espadas de cartel.—Manuel Hormosilla, Juan 
Ruíz (Lagartija), Diego Prieto (Cuatro-dedos), 
Luis Mazzantini, Gabriel López (Mateito), José 
Centeno, Leandro Sánchez (Cacheta) y Enrique 
Santos (Toríero); total, 8.

Espadas de novillos.—Francisco Díaz (Paco 
de Oro), Raimundo Rodríguez (YaUadolid), To­
más Parrando (Manchaó), José Martínez Galindo, 
Juan Moreno (el Americano), Juan León (Mesti~ 
zo), Fernando Gutiérrez (Niño), Vicente Navarro 
(íV/o), José Carrillo, Cayetano Leal (Pepe-Eillo) 
y Antonio Flores; total, 11.

Picadores.—José Foijóo, Pedro Ortega, José 
Bayard (Badila), Manuel Martínez (Agujetas), Ci­
rilo Martín, Enrique Sápehoz (A.lbañil), Manuel 
Rodríguez (Cantares), el Portugués y Minuto 
total, 9.

Banderilleros.—Ramón López, José Galea, Be 
galerín, Bernardo Hierro, Begaterillo, Mazzantini 
(Tomás), Corito, Jaro, Manolin, Ruíz del Moral 
Pollo de Málaga, Tenreiro, Machio, Luis Leal 
Trallero, Barciela, Silverio ohioo, Marchante, Jo 
sé Cortés León, Serranito, Vioyra, Coquito, 
Cerrajero y Yalvncia-, total, 24.

£1 Ecijano trabajó oon ooncieacia, y si bien 
pinchó cinco veces, en todas entró á matar eon co­
raje. En la brega Áié de los que trabajaron más y 
mejor.

El Boto estuvo muy bien pasando, aceptable 
hiriendo y bregó mucho y oon acierto.

Lobito bien pasando y en la brega, y regalar 
estoqueando.

Pepete dió un solo paso y una buena estocada. 
En la brega quedó bien.

Los banderilleros Carroche y Fatigas, que ban­
derillearon los seis toros y los corrieron, auxilian­
do á los espadas, quedaron bien.

De los picadores so distíognieron el Cigarrón y 
Arriero.

Se pusieron 30 varas, á cambio de 15 oaídas y 
11 eaballoB muertos.

La tarde, regular.
La entrada, fresca, y la presidencia acertada.

** *
S ig^oe  e l  e x p e d i e n t e o .—Aún no ha sido 

devuelto, que sepamos, á la Diputación proyinoial 
aprobado ó denegado por el Gobierno civil el 
acuerdo tomado por la indicada Corporación hace 
un mes de sacar á subasta el circo taurino de la 
corte.

Y no sabemos cuánto tardará aún en llegar.
Lo que sí sabemos es que al paso que ya el 

asunto, cuando se anuncio la subasta no habrá li- 
citadores, ni tiempo material para organizar, no 
digamos corridas de toros, sino corridas de no- 
yillos.

el

M o n te v id e o .—El día 15 del corriente se 
celebró en la Plaza de la Unión, con un lleno com­
pleto, la primera corrida de la temporada, jugán­
dose tres toros españoles y tres de la ganadería de 
Viotori.

Los espadas Mazzantini y Tortero quedaron 
bien y fueron muy aplaudidos.

La cuadrilla satisfizo á la concurrencia, que no 
cesó de prodigarla aplausos.

Hay mucha animación por la fiesta, y  el abono
hecho para las corridas anunciadas ha excedido á
los cálculos do la empresa.

** «
C a i* ta g e n a .—Según hemos oído decir,entre 

los festejos que so preparan en esta población, en 
honor al inventor del submarino, figura una gran 
corrida de toros, tomando parte tres acreditados 
diestros, y jugándose toros do una de las más afa­
madas ganaderías.

■*
E l  I jAv í .—Las últimas noticias quo tenemos 

del estado de este apreciable diestro, son do que 
continúa la gravedad, y de que se le habían pre­
sentado síntomas do pulmonía traumática eú la 
herida de la región costo-lateral izquierda.

«* *
C á d iz .—De la corrida verificada en esta ciu­

dad el día 8, en la que resultó gravemente herido 
el matador Manuel Díaz (Lavi), publicamos el si­
guiente resumen:

Los tres toros de Maojón lidiados en ella fueron 
regulares en el primer tercio, desafiaron en el se­
gundo y se hicieron do cuidado en el último.

Loa tros de Mira cumplieron en varas y no pre­
sentaron dificultades en banderillas ni en muerte.

Del Lavi diremos únicamente quo estuvo muy 
desconfiado y que la faena que ejecutó la hizo toda 
huyendo, debiendo á esto el percance que sufifió.

Campó trabajó bien, catando valiéuto y afortu­
nado al asegurar al toro causante de la herida del 
Lavi, y quedó bien en el quo le correspondía.

C O M P A Ñ Í A  A N O N I M A
DB L i

PU ZA DI TOROS DEL PÜERTO DE SAETA l iR lA
El Consejo de Adíülnistración de esta Compa­

ñía, por acuerdo de 10 del corriente, ha señalada 
el día 31 del mismo para la subasta del arrenda­
miento de dicha Plaza, por término de un año, y  
bajo el tipo de 1 5 .0 0 0  pesetas.

La subasta se uelenrará el citado día 31, á las 
dos de la tarde, ante el Consejo de Administra­
ción, en sus oficinas, calle de Fernán-Caballero, 
número 4, en las que se hallará de manifiesto el 
pliego de condiciones que ha de regir el contrato.

Las proposiciones se presentarán en pliego ce­
rrado, y deberán ajustarse al modelo que se in­
serta al pié de este anuncio, y acompañarse reci­
bo que acredite la eonstitnoión del depósito.

Puerto de Santa María 15 de Diciembre de 1889, 
—El Director gerente, J. de Pazos.

MODELO DE PROPOSICION.

Don N. N..........vecino de............calle d e .. . . . .
enterado del pliego de condiciones generales para 
el arrendamiento de la Plaza de toros del Puerto 
de Santa María, bajo el tipo de 1 5 .0 0 0  pesetas 
y un año, se obliga á tomar en arrendamiento la 
expresada Piaza de toros por el referido año, y 
con extriota sujeción al expresado pliego, abo­
nando..........pesetas.

Fecha y firma.

i La Equidad
Sastrería de Tomás Trevijano

Sucesor da Sebastián Vil lalba.—Gasa especial «b 
corte y confección de trajes de carro.

Privilegio en pantalones y capas.
5 3 —Cali© M ayor—5 3

Interesantísimo.
Los dependientes que fueron de la Sastrería d« 

D. Cristóbal Cuadrado, Sres. Urosa y Lacalle, par­
ticipan á su numerosa clientela haberse estableeiao 
en la calle de Atocha, ntim. 6, frente al Banco d« 
E ^aña, donde ofrecen la mejor colección de géne­
ros dfil país y extranjero, así como la mas esme­
rada confección de toda clase de prendas.

Inmenso surtido en punto para pantalones 
lant y otros, así como en géneros para trajes ae 
oórto y de torear. ___________________
MADRID: Imp. de EL TOREO, Espíritu Sinto, 18.

T eléfono 1 .018.

Ayuntamiento de Madrid




